
CIELO Y TIERRA NO VALE IGUAL PARA TODOS LOS 
HOBRES                                                         

                  . 
Para el hombre religioso: la tierra no vale nada y el cielo lo 
es todo.                                                                                                
Para el hombre pagano: la tierra lo es todo y el ci elo no es 
nada.                                                                                                             
Para el cristiano: ve la tierra en el cielo y el ci elo en la tierra.                                                                    
La Ascensión de Jesús no es un viaje y no podemos c ompa-
rar a Cristo con un astronauta. Es una verdad de fe  que se 
describe ajustándose al cliché de la representación  oriental 
del mundo antiguo, que no podía expresarse entonces  de 
otro modo. La verdad, lo que debemos creer, es muy distinta 
del relato que hemos escuchado.                                                         
La verdad es ésta: la Ascensión no es más que una c onse-
cuencia de la resurrección, hasta tal punto que la resurrec-
ción es la verdadera y real entrada de Jesús en la gloria. Me-
diante la resurrección Cristo entra definitivamente  en la glo-
ria del Padre. La resurrección es la glorificación de Jesús.  
Nuestro destino es el cielo con Jesús. Pero la Asce nsión es 
una llamada a la responsabilidad para proseguir la misión de 
Jesús. 
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  Entrada: Cristo resucitó (Apéndice) ; Cristo alegría del mundo (L. de las Horas.Nº 9) o CLN 761  
Ciudadanos del cielo CLN 709 
Aspersión: : Vida Aquam. CLN . A82 Canto Gregoriano 
En Latin. Introito: Introito: Viri Galilei 
Misa de Angelis 
Salmo y Aleluya. Dios asciende entre aclamaciones (Propio) 
Ofertorio ; Victimae paschali laudes CLN 233, En medio de nosotros ( CLN A6) 
Santo: CLN Nº 1. 
Comunión: Cantad al Señor CLN 757; El Señor resucitó CLN 204 
Cerca de ti Señor. CLN 702 
Final: Regina coeli CLN 302; Reina del cielo CLN 324 
N B. Cantos para la misa con Niños de primera Comunión.  

 

 
   PRIMERA LECTURA         Lectura de los hechos de  los Apóstoles  1, 1-11  

  
En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús fue haciendo y enseñando hasta 
el día en que dio instrucciones a los apóstoles, que había escogido, movido por el Espíritu Santo, 
y ascendió al cielo. Se les presentó después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que 
estaba vivo, y, apareciéndoseles durante cuarenta días, les habló del reino de Dios. 
Una vez que comían juntos, les recomendó: No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla 
la promesa de mi Padre, de la que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos 
días vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo.» 
Ellos lo rodearon preguntándole: Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?  
Jesús contestó: No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas que el Padre ha estable-
cido con su autoridad. Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para 
ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo. 
Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Mientras miraban fijos 
al cielo, viéndole irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: Gali-
leos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que os ha dejado para subir al 
cielo volverá como le habéis visto marcharse. » 
 
        SALMO RESPONSORIAL   46, 2-3. 6-7. 8-9(R.: 6 ) 
             

                       Dios asciende entre aclamaciones; el  Señor, al son de trompetas 
Pueblos todos batid palmas, / aclamad a Dios con gritos de júbilo; /  
porque el Señor es sublime y terrible, /  emperador de toda la tierra./ R. 
 
Dios asciende entre aclamaciones; / el Señor, al son de trompetas; /  
tocad para Dios, tocad, /  tocad para nuestro Rey, tocad./ R. 
 
Porque Dios es el rey del mundo; / tocad con maestría. /  Dios reina 
sobre las naciones,/  Dios se sienta en su trono sagrado./ R. 
 

SEGUNDA LECTURA  Carta   de S.  Pablo a los Efesios . 1, 17-23 
  
 Hermanos: Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabi-
duría y revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que comprendáis 
cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos, 
y cuál la extraordinaria grandeza de su poder para nosotros, los que creemos, según la eficacia 
de su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo 
a su derecha en el cielo, por encima de todo principado, potestad, fuerza y dominación, y por en-
cima de todo nombre conocido, no sólo en este mundo, sino en el futuro. 
Y todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la Iglesia como cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, ple-
nitud del que lo acaba todo en todos. 



El testamento de Jesús, antes de subir al cielo, fue un testamento de universalidad. No dijo: «cread un 
pueblo único bajo unas nuevas leyes», sino: «haced discípulos de todos los pueblos». La evangelización 
no deba ser un imperialismo cultural, sino la predicación de la Buena Noticia a los diferentes pueblos y 
culturas, sin trastornarlos en su identidad específica. 
La celebración eucarística es una profecía del mundo que esperamos como don de Dios. En ella hace-
mos memorial de la exaltación de Jesús a la derecha del Padre y, celebrándola, anunciamos su venida 
gloriosa, que conducirá al hombre y a todo el universo a la plenitud. 

 
 Conclusión  del Evangelio   de  S. Mateo  28, 
16-20 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a 
Galilea, al monte que Jesús les había indicado. 
Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacila-
ban. 
Acercándose a .-ellos, Jesús les dijo: Se me ha da-
do pleno poder en el cielo y en la tierra. 
Id y haced discípulos de todos los pueblos, bauti-
zándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo 
que os he mandado. 
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo. 

 La Ascensión de Cristo significa la plenitud de lo humano. Cristo, sentado a 
la derecha del Padre, ha plenificado ta humanidad, que adquiere así rango 
DIvino.                             ¡ALELUYA! ¡ALEL UYA! ¡ALELUYA! 

A TI LA GLORIA Y LA ALABANZA POR LOS SIGLOS. Atráen os a todos noso-
tros a tu resurrección. Quita la losa que nos impid e creer tu vida nueva. En-
séñanos a caminar con la libertad y dignidad que no s has dado. Tócanos 
con tu vida. Abrázanos con tu amor. Envíanos al mun do como testigos de tu 
alegría. 
Haznos gratuitos, con tu vida desbordada en nuestro  cántaro. Realiza en no-
sotros maravillas, para que no dejemos de festejart e. 
  
A TI LA GLORIA Y LA ALABANZA POR LOS SIGLOS. Te son reímos en este 
día, Señor Jesús. Te aplaudimos. Te felicitamos con  María y con toda la Iglesia . 
Tú eres nuestro para siempre. ¿Quién nos separará d e Ti? Gracias por vestir-
nos de tu gracia y hermosura, de tu dignidad y tu b elleza. Junto a ti, nos atre-
vemos a vivir a tu manera. ¡  
A ti gloria y albanza por los siglos. Contigo a nue stro lado, no hay noche que 
resista al día. No hay miedo que paralice nuestros pasos. 
No hay enemigo que rompa la comunión. No hay odio q ue por el amor no sea 
vencido. No hay guerra que apague e! susurro de la paz. No hay seres huma-
nos que no sean hermanos. No hay pueblos que no se den la mano. 
Ya no hay muerte que pueda con tu vida. 
 
¡JESÚS RESUCITADO! ¡GLORIA A TI POR LOS SIGLOS! QUÉ  GRANDE ERES 
¡GLORIA A TI, ESPÍRITU SANTO POR LOS SIGLOS! ¡QUÉ G RANDE ERES! 
¡GLORIA A TI, PADRE, AUTOR DE TANTA VIDA! ¡QUÉ GRAND E ERES! 



DESPEDIDA  EN EL MONTE 
  Has salido del Padre y 

vas al Padre. ¿Por qué 
decirte adiós?                                                               

Tu acabas volviendo 
siempre. Te arrebata una 
nube y nos mandas reca-

do de que ya estás a la 
puerta. Te perdemos de 
vista y no nos quitas los 

ojos de encima. 
No. Yo no dejo la tierra.  

No. Yo no olvido a los hombres. Aquí yo he  dejado la guerra.               
Arriba están vuestros nombres. 

Y estamos en esta guerra tuya, reclutados de las                                                                             
cinco partes del mundo y enviados a  las cinco part es del mundo  
 Sabíamos que ninguna otra ausencia iba a dejar un vacío mayor  

entre nosotros  que ningún ausente se atrevería a h acernos un  en-
cargo más utópico que e| tuyo. 

Y  sin embargo nadie como tú nos prohibió tanto las  lágrimas, para 
que  no nos venciéramos a las traiciones del corazó n.                                                                        

Desapareciste entre claros imperativos: Id y bautiz ad, enseñad,   
haced discípulos a las gentes. Hasta nos prohibiste  seguir mirando 

al cielo para que la tierra no se nos fuera de las manos. 
«Aquí vino y se fue…  nos marcó una tarea y se fue.  

En esta hora de despedida y de la vuelta al   Padre, la misión de los 

apóstoles se extiende a  todos los seres humanos, hasta el fin del mundo 

y del tiempo.                                                                           

No eran nada, pero su existencia quedó marcada por la necesidad de 

anunciar un contenido grandioso en un recipiente siempre desproporcionado                                                    

¿A quien se dirige este mensaje? Jesús lo indica  con claridad: a todos 

los pueblos, para bautizarlos, consagrarlos y enseñarles a guardar sus 

preceptos.                                                                                       

Hoy recibimos  con la misma intensidad el   mismo mandato de salir y 

anunciar, enseñar y entusiasmar a nuestros hermanos. Se trata de  un 

reto apasionante. Igual que los apóstoles, somos Llamados a ser fuentes 

de luz y de vida, es decir, a testimoniar cómo ha cambiado la percepción 

de mi vida, de mi mente y mi corazón la Palabra del  Padre, la generosi-

dad del Hijo y el amor del  Espíritu Santo .  


